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		Prólogo

		MAIZIE Sommers contempló las cinco cartas que tenía en la mano, alzó la vista y miró detenidamente la expresión de sus dos amigas de toda la vida, Theresa Manetti y Cecilia Parnell. Estaban jugando al póker. Aquella partida era una simple excusa que les permitía reunirse una vez a la semana para darse un respiro en sus prósperos negocios, a la vez que para contarse sus chismorreos o, como Theresa solía decir, para «revisar las noticias locales».

		Una de sus grandes aficiones era hacer de casamenteras. Eran realmente buenas en ese campo.

		—¿Tenemos algún proyecto en perspectiva? —preguntó Maizie, mirando expectante a sus amigas como si no las hubiera visto nunca.

		Las tres tenían sus propios negocios. Maizie llevaba un agencia inmobiliaria, Cecilia una empresa de servicios de limpieza de alto standing y Theresa un negocio de catering. Pero estaban algo tristes y decepcionadas porque, en las últimas semanas, no habían podido demostrar sus habilidades para emparejar a algún soltero empedernido.

		Cecilia miró con desgana las cartas que le habían tocado y se descartó de cuatro con gesto de desdén.

		—Bueno, no sé si esto puede llamarse un proyecto —dijo ella de improviso—, pero Anastasia del Vecchio sigue muy preocupada por la soltería de su hijo. La última vez que estuve con ella, supervisando la limpieza del mausoleo que tiene por casa, me dijo que iba a salir de gira con su compañía durante unos seis meses y que le gustaría dejar a su hijo y a su nieta en buenas manos.

		—¿Su hijo no era ése que escribía bestsellers de suspense? —dijo Maizie muy pensativa.

		—Sí. Se llama Brandon Slade —replicó Cecilia—. Tengo contratado también el servicio de limpieza de su casa. Brandon es una persona bastante ordenada, para ser hombre. ¡Ya quisiera su madre ser como él!

		—Es una actriz. Y ese papel no forma parte de su repertorio —comentó Maizie con una sonrisa—. En cuanto a lo de dejar a su hijo en buenas manos, estoy segura de que a un hombre tan famoso como Brandon Slade no le van a faltar mujeres que quieran hacerle compañía.

		—Hay una gran diferencia entre una simple compañía femenina y una mujer responsable con la que un hombre pueda pasar el resto de su vida —intervino Theresa con cara de circunstancias.

		Maizie y Cecilia comprendieron que se estaba refiriendo veladamente a su hijo Kullen, un joven abogado, apuesto y de mucho prestigio, que había estado saliendo con una mujer distinta cada semana, pero que ellas tres se habían encargado de arreglar las cosas para que se reencontrara con la única mujer que había significado algo para él. Una mujer con la que, gracias a ellas, pronto se casaría.

		Maizie dejó las cartas boca abajo sobre la mesa y miró atentamente a Theresa.

		—Te conozco muy bien. Tienes algo pensado para el hijo de Anastasia, ¿verdad?

		Theresa sonrió sibilinamente. Era la más tímida de las tres, pero sus convicciones sobre ese tema eran tan firmes como las de sus amigas.

		—Digamos que tengo a alguien que necesita que le den un empujoncito —admitió Theresa con mucha sutileza.

		—Venga, dínoslo —dijo Cecilia, impaciente, mirando a su amiga con mucho interés.

		—Serví una vez un catering a una clínica privada de fisioterapia, con ocasión de una fiesta que celebraban —comenzó diciendo Theresa ante la mirada expectante de sus dos amigas—. La propietaria, Zoe Sinclair, me dijo que estaba muy preocupada por su hermana menor, Isabel, porque se pasaba el día trabajando en la clínica y no tenía apenas vida sentimental. Según me dijo, llevaba más de dos años sin salir con nadie.

		—Sé muy bien lo que es eso —dijo Cecilia suspirando.

		Las tres lo sabían. Amigas desde niñas en el colegio, no habían tenido nunca secretos entre ellas. Se habían contado siempre las cosas de sus noviazgos, matrimonios e hijos. Y últimamente, las tres compartían, por desgracia, otra cosa más: su viudedad.

		Optimistas por naturaleza, creían firmemente en el amor, lo que les había llevado a inmiscuirse en la vida de sus hijos e incluso en la de los hijos de sus clientes y amigos, siempre tratando de buscarles una relación afectiva satisfactoria y duradera. Y lo hacían todo sin buscar ninguna recompensa, sólo por la felicidad de conseguir unir a las personas.

		Al no recibir el comentario de Cecilia ninguna respuesta, Theresa mostró una foto de la hermana de su cliente, que alguien le había sacado durante la fiesta.

		Con una sonrisa, Cecilia rebuscó en su bolso y sacó un libro. Era la última novela de Brandon Slade, que él mismo le había regalado en una ocasión en que había estado en su casa supervisando al equipo de limpieza. Lo puso sobre la mesa con la cubierta hacia abajo, de forma que se viera la foto de Brandon que había en la contraportada.

		—Pondremos juntas las fotografías de los dos — dijo Cecilia, empujando el libro hacia el centro de la mesa hasta dejarlo junto a la foto de Isabelle Sinclair.

		Maizie miró las fotos de Brandon e Isabelle y asintió con la cabeza, muy pensativa.

		—Creo que estos dos jóvenes harían una pareja maravillosa. Pero ¿cómo nos las vamos a arreglar para conseguir que se conozcan?

		Quizá hiciese falta un milagro, pero no había nada imposible para aquellas tres simpáticas damas.
		
	
		Capítulo 1

		LA vida de Anastasia del Vecchio había estado desde el principio consagrada al teatro. Mimada por la crítica desde que a los tres años interpretó su primer papel, adorada y respetada en su madurez por el público que la consideraba la reina de la escena, y que la perdonaba algunas salidas de tono típicas de toda diva, había tenido la virtud de reinventarse a sí misma incorporando los más diversos papeles dramáticos.

		Se la consideraba uno de los últimos grandes iconos del mundo de la escena.

		Aunque no podía decirse que fuera una mujer precisamente tímida ni retraída, Anastasia del Vecchio procuraba no ir de diva por la vida, a pesar de que su carrera profesional desbordaba a veces su intimidad.

		Era un mujer muy vital y exigente con su trabajo y ello le había llevado a aceptar sólo grandes papeles. Había vivido su vida con la misma energía y pasión que había puesto en el escenario. Se había casado cinco veces y había tenido numerosas aventuras amorosas.

		No fue, por tanto, ninguna sorpresa para nadie el inesperado desmayo que sufrió durante el ensayo de la última obra que iba a representar. Aquejada de grandes dolores, fue atendida por el personal sanitario de la ambulancia que acudió en seguida a atenderla.

		—Puedo pasarme sin esto —dijo apartando la mano del enfermero que trataba de administrarle una dosis de morfina para aliviarle el dolor—. Esto me servirá de experiencia para cuando tenga que interpretar a alguna heroína agonizando en su lecho de muerte —añadió apretando los dientes y con los ojos llorosos por el dolor.

		Anastasia había sido testigo de demasiados desfallecimientos en escena, por parte de actrices que habían abusado de los fármacos y estimulantes, como para tomarse el asunto a la ligera. Además, no quería perder el control y la vitalidad que le habían caracterizado siempre.

		Ésas fueron las últimas palabras que la prestigiosa actriz pronunció en la ambulancia antes de perder el conocimiento.

		En el momento de producirse el accidente de su madre, Brandon Slade estaba buscando inspiración para su siguiente novela. Pero las musas no parecían serle favorables. Así que, en cuanto sonó el teléfono, descolgó inmediatamente. Tyler Channing, el director escénico del teatro, le contó lo sucedido con voz angustiada. Brandon tomó el coche y se presentó allí en poco más de tres minutos, justo a tiempo para montarse en la parte de atrás de la ambulancia, junto a su madre, cuando estaban ya a punto de cerrar las puertas para marcharse.

		El asistente sanitario le dirigió una mirada de circunstancias mientras le administraba un calmante a su madre, ya inconsciente.

		—¿Es siempre así? —preguntó el hombre.

		—Sí —contestó Brandon con una leve sonrisa mientras sujetaba la mano de su madre.

		Brandon Slade, uno de los ídolos de los medios de comunicación por derecho propio, era el único hijo de Anastasia. Había sido fruto del segundo de sus matrimonios. La actriz se había casado, muy enamorada, con Kevin Slade, un actor australiano muy apasionado, pero que, por desgracia para ella, tenía la costumbre de compartir su pasión con otras mujeres además de con su esposa.

		Embarazada de ocho meses, pero incapaz de soportar sus infidelidades, le echó de casa, con gran dolor de su corazón, al año y medio de su matrimonio. El mujeriego actor sólo se dignó a volver a aparecer una sola vez en su vida, para ver a su hijo Brandon a través de una ventana de la guardería donde jugaba con otros niños. Luego desapareció de su vida para siempre.

		Brandon se crió con varias niñeras. Unas muy buenas y otras no tanto. Pero nunca echó en falta el amor de su madre, a pesar de que ella entraba y salía de su vida como una aguja de zurcir. Ella procuraba trabajar siempre en algún teatro que estuviese cerca de casa, y cuando tal cosa no era posible, lo dejaba con una niñera, bajo el cuidado de su propia madre, la abuela de Brandon.

		Él no se sintió nunca descuidado ni abandonado, a pesar de aquel ambiente peculiar en que le había tocado crecer. Nunca se sintió un niño desadaptado ni guardó el menor resentimiento hacia su madre por su estilo de vida. Ella era Anastasia del Vecchio, la diva del mundo de la escena, un torbellino de mujer y de artista.

		Brandon llevó una adolescencia feliz, disfrutando de la compañía de su madre siempre que podía, y cuando trató de abrirse camino en la vida, ella le apoyó incondicionalmente en todo. Eso era algo que no podía olvidar y que le hacía amar a su madre profundamente.

		Ella le había acogido en su casa y le había consolado cuando su mujer le abandonó, diciéndole que le aburría tanto él como su forma de vida. La ruptura se había producido al poco de haber publicado su primera novela de éxito y haber sido incluida por el New York Times en su lista de bestsellers. Él, con el corazón roto, había tratado de rehacer su vida, por su hija Victoria más que por él. La niña tenía poco más de un mes y él no tenía ninguna experiencia sobre el cuidado de un bebé. En cuanto Anastasia se enteró de la situación de su hijo, reestructuró su vida para adaptarse a la de su hijo. Aceptó papeles secundarios en una serie de televisión que se estaba filmando en Los Ángeles sólo para poder estar cerca de su nieta Victoria y poder echar una mano a su hijo.

		Y, a diferencia de muchos padres que gustaban ir pregonando a los cuatro vientos los sacrificios que hacían por sus hijos, ella nunca llegó a mencionar a Brandon los trastornos que aquel cambio de vida le habían causado. Como tampoco le dijo nunca que, por estar a su lado, había dejado pasar un papel maravilloso que supuso un Oscar de la Academia de Hollywood a la actriz que lo interpretó en su lugar. Brandon se enteraría de ello cinco años después, por Olga Newton, una estilista y gran amiga de Anastasia.

		Ahora le tocaba a él ayudarla, pensó Brandon, mientras seguía sosteniendo la mano de su madre entre las suyas y la ambulancia se dirigía al hospital con la sirena puesta, a toda velocidad.

		Al final, el resultado de la caída fue una cadera rota. Cuando se despertó de la anestesia once horas después, la actriz vio horrorizada que se hallaba en la cama de un hospital, que habían tenido que operarla de urgencia y que donde hasta entonces tenía un hueso ahora tenía una prótesis de titanio.

		—Como la mujer biónica —exclamó ella consternada al enterarse de lo sucedido.

		—Algo por el estilo, salvo que no podrás correr tan deprisa como ella —replicó Brandon con una sonrisa—. Pero te recuperarás pronto. El cirujano ha experimentado una nueva técnica contigo.

		—¿Y has dejado que me usaran como conejillo de Indias? —preguntó ella alarmada.

		—No es ningún experimento, mamá. Se trata de un método probado y consolidado. Lo que trataba de decirte es que vas a recuperarte más rápido de lo normal porque con esta técnica no se precisa efectuar ninguna incisión en los músculos. Así que podrás valerte por ti misma en cuanto lleguemos a casa.

		Victoria, que tenía ya doce años, estaba también en el hospital. La había llevado el representante de Anastasia y había estado sentada todo ese tiempo en una silla junto a la cama de su abuela, mirándola con cara de preocupación hasta que la vio abrir los ojos.

		Brandon le pasó a su hija una mano por el hombro y miró a su madre atentamente.

		—A propósito, estoy llevando tus cosas a mi casa, al cuarto de invitados.

		Anastasia frunció el ceño. Luego suspiró con aire de resignación.

		—Tú no sabes las cosas que necesito —dijo ella malhumorada.

		Brandon conocía bien a su madre y trató de no perder la calma.

		—Tienes razón, pero estoy seguro de que me lo dirás si me he olvidado de algo.

		Con gesto huraño, Anastasia buscó la mano de su nieta. Parecía como si se hubieran cambiado los papeles y la niña fuera ahora la protagonista de la historia.

		—Sería más fácil si me dejaras en mi casa y me buscaras una enfermera.

		Anastasia estaba acostumbrada a llevar siempre la voz cantante, pero en aquellas circunstancias estaba claro que tendría que someterse a las prescripciones de una enfermera especializada durante al menos un mes.

		—No creo que pueda encontrar a nadie capaz de soportarte las veinticuatro horas del día —respondió Brandon a su madre con una sonrisa llena de afecto—. No hay nada que discutir, mamá. Se hará como te he dicho.

		—Voy a suponer un gran trastorno en tu vida — protestó Anastasia sin mucha convicción—. Tendrás que soportar a mucha gente del teatro entrando y saliendo de tu casa.

		—Ya me acostumbraré —respondió Brandon—. Lo más importante ahora es seguir las indicaciones del médico. Tenemos que empezar cuanto antes las sesiones de rehabilitación.

		—Eso es para personas mayores —dijo ella furiosa.

		—No, abuela —intervino Victoria con voz serena—. Eso es para personas que, como tú, necesitan moverse mucho en un escenario.

		En el curso de aquella conversación a tres bandas, Cecilia Parnell entró en la habitación. Inicialmente sólo como supervisora del servicio de limpieza, pero luego también como confidente y amiga de Anastasia.

		—Sabes, Anastasia. Conozco a una fisioterapeuta excelente con muy buenas referencias.

		Aunque Brandon pudiera parecer a veces indiferente a todo, no estaba dispuesto a dejar la salud de su madre en manos de una desconocida.

		—Me gustaría ver esas referencias —dijo Brandon a Cecilia.

		—Vamos, Brandon, no seas quisquilloso. Si Cecilia dice que es buena, es que lo es. Si de verdad quieres ser de utilidad, haz lo que ella diga —replicó Anastasia mirándole fijamente con sus ojos color violeta, y luego añadió dirigiéndose a su amiga—: Me prometieron que me darían de alta en dos días. Así que mira a ver si esa señorita tan milagrosa puede estar en mi casa el miércoles por la mañana. Tengo que poder andar e incluso bailar antes de seis semanas. Tendrá una bonificación extra si consigue hacerlo en menos tiempo.

		—Estas cosas no funcionan así, mamá —dijo Brandon muy sereno, intercambiando una mirada con Celia.

		—Soy rica, Brandon. Si yo digo que algo es posible, es porque lo es —respondió Anastasia muy segura de sí.

		Cecilia esbozó una sonrisa misteriosa. Todos la interpretaron como expresión de su satisfacción por haber conseguido que contrataran a su recomendada, pero ella sabía que acaba de poner la primera piedra para la realización de un pequeño milagro.

		A las diez de la mañana del miércoles, cuando Brandon se dirigió a la puerta para abrir a la fisioterapeuta que Cecilia Parnell les había recomendado, no sabía muy bien a quién se encontraría. Se había hecho a la idea de que Isabelle Sinclair sería una mujer robusta y corpulenta, y lo bastante fuerte como para sostener sin problemas a una paciente de peso medio. Como la mayoría de la gente, tenía el estereotipo de asociar fuerza con tamaño en una persona.

		Al abrir la puerta, vio a una mujer delgada y pequeña que apenas sería capaz de sostener a un bebé en brazos, y en todo caso, muy diferente de la que se había imaginado.

		Era una joven rubia, menuda y delicada que parecía como si fuera a salir volando en cuanto se levantase algo de viento en la playa de Newport Beach. Quizá todo tuviese una explicación lógica y aquella mujer esbelta que tenía ahora bajo el dintel de la puerta no fuera la fisioterapeuta que él esperaba y estuviera allí por alguna otra razón.

		Tal vez se tratase, por ejemplo, de una enfermera enviada por la clínica para evaluar la condición física de su madre, a fin de enviar luego a la persona más adecuada para hacer el verdadero tratamiento de fisioterapia.

		En un primer momento, Isabelle no lo reconoció. Por supuesto, vio delante de ella a un hombre alto y apuesto, de pelo negro, con un aspecto muy juvenil, que la miraba con unos ojos penetrantes, pero tardó casi medio minuto en reconocer su cara.

		Sí, era él. Era Brandon Slade, el famoso autor de al menos diez bestsellers de misterio, y que además resultaba ser el hijo de la diva del mundo del cine y el teatro que era ahora su paciente. No sabía si se sentía más impresionada por ella o por su hijo.

		Admiraba el talento de Brandon Slade. Había leído todas sus novelas, algunas varias veces. Ahora, viendo la forma en que la miraba, se sentía como si le hubiese tocado un premio en una rifa.

		Por fin comprendía la cara sonriente de su hermana Zoe cuando le había asignado ese trabajo y le había deseado mucha suerte. Sí, su hermana tenía un extraño sentido del humor, pensó ella. La había enviado a la casa de un escritor que admiraba, para trabajar con su madre, una actriz que había sido su heroína cuando, de niña, había tenido que pasarse unos cuantos meses en la cama de un hospital por culpa de un accidente de coche en el que se había roto casi todos los huesos del cuerpo, o al menos eso era lo que había sentido.

		Anastasia del Vecchio era su modelo a seguir. Una mujer independiente y segura de sí misma que no se dejaba manejar por nadie.

		—¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó Brandon, viéndola tan callada en el umbral de la puerta.

		«Oh, ya lo creo que sí. Y de muchas maneras», pensó para sí. Pero el decoro y las buenas maneras le impidieron decir lo que de verdad pensaba.

		—En realidad, estoy aquí para ayudar a su madre, señor Slade —respondió Isabelle con una sonrisa—. Soy Isabelle Sinclair, la fisioterapeuta que ha enviado la clínica —añadió extendiendo la mano a modo de saludo.

		—¿Está bromeando?

		Ella lo miró un tanto incómoda, sorprendida por su reacción.

		—No, en absoluto. ¿Por qué iba a bromear con una cosa así?

		Brandon se dio cuenta de que había metido la pata, pero tenía que buscar una salida lo más airosa posible a aquella situación.

		—¿No debería usted ser… cómo le diría, más… grande? —dijo él usando las manos para dar idea del tamaño al que se estaba refiriendo.

		Ella sonrió, y él se percató inmediatamente de que tenía una de esas sonrisas radiantes que parecían iluminar una habitación.

		—Confíe en mí, señor Slade —dijo Isabelle—. Tengo el tamaño necesario para hacer mi trabajo.

		Él tenía sus dudas al respecto, pero pensaba estar cerca de ella para echarle una mano en caso de que tuviera algún problema.

		—Si usted lo dice —murmuró él—. Vamos, la llevaré con mi madre. La está esperando.

		Isabelle le acompañó por el pasillo, sintiendo como si tuviera en la boca del estómago varias mariposas aleteando para poder salir. Era la primera vez que sentía una cosa así. Nunca antes había estado tan nerviosa con un cliente.

		Brandon abrió la puerta del cuarto de estar donde estaba Anastasia y le presentó a la fisioterapeuta. Luego se apartó a un lado para dejar a su madre el centro del escenario. Sabía que era el lugar que ella adoraba y necesitaba más que el aire que respiraba.

		—Estaré en el vestíbulo por si me necesita —le dijo a Isabelle muy suavemente.

		Ella sintió un escalofrío al oír el tono sugestivo de su voz. Era un hombre demasiado atractivo para ella, se dijo para sí.

		Pero unos segundos después, todos esos pensamientos se disiparon de repente al ver los ojos de color violeta de Anastasia del Vecchio.

		—Hábleme de usted, querida —dijo Anastasia, con un suave movimiento de la mano derecha, cuya elegancia no habría mejorado la mismísima reina Victoria de Inglaterra.

		Anastasia estaba echada en un gran sofá del cuarto de estar, donde había establecido su trono y desde el que dominaba mejor la situación, en vez de enclaustrarse en el cuarto de invitados, una habitación que había sido lujosamente decorada de acuerdo con sus gustos para pasar allí alguna noche que no le apeteciese volver a su casa. La actriz vivía en una pequeña mansión, a aproximadamente diez minutos en coche de la casa de Brandon.

		Anastasia observó a Isabelle, que trató de sostener su mirada. Tenía una sonrisa agradable, y una piel y un pelo adorables, pensó la actriz, pero necesitaba unos cuantos consejos para sacar mejor partido de su físico. Era un buen comienzo. Eso significaba que la chica sólo se dedicaba a su trabajo. Ésa era, después de todo, la razón por la que la estaba predispuesta a contratarla.

		«Espero que tengas razón, Cecilia», se dijo ella para sí, cruzando los dedos.

		Estaba delante de la mismísima Anastasia del Vecchio, pensó Isabelle tratando de controlarse para no dar la imagen de una admiradora fanática. Apenas podía creerlo.

		Por supuesto, estaban en el sur de California, donde uno se cruzaba por la calle con cualquier estrella del cine o la televisión a cualquier hora del día o de la noche, pero eso no quitaba para que se sintiera emocionada teniendo a la reina del drama a unos pasos de ella. Como nativa de la zona, había conocido a más de una celebridad a lo largo de su vida, pero ninguna había captado su interés tanto como Anastasia del Vecchio. Especialmente cuando era niña, esa edad en la que la fantasía y la imaginación juegan un papel tan importante.

		—No hace falta que estés tan callada, puedes hablar —le dijo Anastasia.

		La sinceridad había sido siempre una de las virtudes de Isabelle. Así que, en lugar de contestar que había estado ocupada revisando mentalmente su caso, algo que ya había hecho antes ir allí, admitió la verdadera razón por la que había permanecido sin decir una palabra.

		—Lo siento, señora Del Vecchio, pero soy una ferviente admiradora suya.

		Anastasia, complacida, se incorporó ligeramente en el sofá. En aquella postura y con la ropa que llevaba ofrecía una pose de princesa egipcia, y ella lo sabía.

		—No tienes por qué disculparte, querida.

		—Me llevará unos minutos hacerme a la idea de estar en la misma habitación que usted —confesó Isabelle.

		Anastasia sonrió satisfecha, viendo halagada su vanidad.

		—Lo comprendo, querida —dijo la actriz, tratando de adoptar una postura más cercana, pero desistiendo de inmediato al sentir un dolor agudo en la cadera—. Pero, dime, ¿qué películas mías has visto?

		—Todas —respondió ella sin pensárselo dos veces.

		—¿De veras? —exclamó Anastasia—. ¿Y cuántas son exactamente?

		De nuevo, Isabelle no necesitó reflexionar ni hacer ningún tipo de cálculos. Rara vez olvidaba algo que hubiese aprendido.

		—Cincuenta y tres películas, tres series de televisión y dos miniseries —recitó ella de memoria.

		—Cincuenta y dos películas —le corrigió Anastasia, arqueando una ceja con gran maestría.

		—Hizo una colaboración especial en Las gemelas —le recordó Isabelle, imperturbable.

		—Estás contratada, Isabelle —dijo Anastasia muy impresionada—. ¿Cuándo puedes empezar?

		—¿Perdón? —exclamó ella sorprendida, como si no hubiera entendido bien.

		—Voy a necesitarte las veinticuatro horas del día y no tengo tiempo para zarandajas —dijo Anastasia, no muy acostumbrada a dar explicaciones—. Tengo un papel muy importante en una obra musical. Es una nueva versión de A Little Night Music. Yo canto la canción Send in the Clowns —dijo ella muy orgullosa—. He invertido mucho tiempo y esfuerzo en ese trabajo y no estoy dispuesta a que Channing, el director escénico, contrate a una suplente sólo por una estúpida caída de nada. Esto me recuerda al papel que hacía Anne Baxter en Eva al desnudo tratando de destronar a Bette Davis.

		Isabelle dudó por un momento. Era la oportunidad de su vida. ¡Vivir varias semanas al lado de Anastasia del Vecchio! Sintió deseos de gritar que sí, que aceptaba gustosa el trabajo. Pero no podía tomar una decisión así sin hablar antes con Zoe. Su hermana contaba con ella para atender a otros clientes y Anastasia pretendía monopolizarla las veinticuatro del día.

		—Tendré que consultarlo con mi hermana, señora Del Vecchio. Zoe es la que lleva el negocio.

		Anastasia la miró con cara de incredulidad. No estaba acostumbrada a que le pusieran obstáculos en su camino.

		—Estoy segura de que le parecerá bien a tu hermana. Te pagaré el doble de la tarifa habitual —dijo la actriz, convencida de que aquello sería suficiente para cerrar el trato, y luego añadió, sacando el teléfono móvil de un bolsillo de la rebeca que llevaba puesta—: Dime el número de teléfono de la clínica, por favor.

		Justo en ese momento, entró Brandon en el cuarto. Algo le había dicho que, conociendo el carácter dominante de su madre, tal vez la pequeña fisioterapeuta podría necesitar su ayuda.

		—¿Cuál ha sido el veredicto final?

		La pregunta iba dirigida a Isabelle, pero fue Anastasia la encargada de contestarla.

		—Está encantada de venir a trabajar a esta casa.

		Era la segunda sorpresa que Brandon recibía en menos de una hora.

		—No te he entendido bien, mamá. ¿Podrías repetírmelo?

		A Anastasia no se le había ocurrido que pudieran presentársele problemas por parte de su hijo.

		—La necesito a mi servicio las veinticuatro horas del día, Brandon. Pero puedo volver a mi casa si tú prefieres seguir con tu vida de ermitaño —dijo ella, sabiendo que ésa era la mejor fórmula para convencerle—. Me debo a mi público y todo el mundo está esperando verme en esa representación. Salimos a escena en seis semanas. Eso significa que en ese tiempo tengo que ser capaz de andar por el escenario y moverme con soltura. Sería preferible que pudiera bailar, pero me conformo con poder caminar. Isabelle va ser la encargada de conseguir devolverme de nuevo la flexibilidad —dijo mirándola con una sonrisa beatífica—, ¿no es verdad, querida?

		Isabelle intentó abrir la boca para decir que eso dependía del tiempo que tardase en adaptarse a la prótesis y al esfuerzo que ella pusiese de su parte en la recuperación, pero no tuvo oportunidad de decir una sola palabra. Como ya era habitual en la diva del teatro y el cine, Anastasia se encargó de responder por ella.

		—Claro que sí. Ahora, lo único que queda es decidir si llevar a cabo aquí las sesiones de rehabilitación o irnos a mi humilde morada, que es un poco más espaciosa.

		—Por supuesto que puede quedarse aquí contigo —contestó Brandon muy solícito—. No voy a echarte de mi casa, mamá, pero…

		Madre e hijo estaban decidiéndolo todo sin contar con ella, se dijo Isabelle. Como si ella no tuviera voz ni voto en aquel asunto. Tenía que consultarlo antes con Zoe. Sabía que no pondría ninguna objeción, pero pensaba que lo correcto era mantenerla informada de cualquier desviación de la norma habitual que se seguía con los clientes. Presintió que era necesario que dijera algo antes de que la situación se le escapase de las manos. Respiró hondo.
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